RESOLUCIONES DEL EPISCOPADO
El Arzobispo y los Obispos de la Provincia Eclesiástica Argentina, reunidos en la Conferencia Episcopal celebrada en Buenos Aires en Junio de 1933, para el bien de las almas e incremento de la Iglesia Católica en nuestra Patria, hemos creí​do oportuno tomar las siguientes disposiciones, que agrega​mos a las tomadas en las conferencias anteriores.
En los momentos actuales los Obispos y los fieles deben unir​se más íntimamente para que la vida católica florezca con intensi​dad; y nada mejor a este fin que su voz orientadora de parte de los colocados por el Espíritu Santo para regir la Iglesia y la obedien​cia a sus mandatos o indicaciones de parte de los fieles.

Esta correspondencia estrechará los vínculos espirituales, hará más eficaz la acción de la Iglesia y el cumplimiento de las resolu​ciones episcopales gravitará en favor de la disciplina eclesiástica, de la mejor vida cristiana, que, con gozo de nuestras almas, la vemos surgir día a día más de acuerdo a las enseñanzas evangéli​cas y a los deseos de nuestro Santo Padre, Pío XI.

Encomendamos, pues, al celo y vigilancia de los señores Párrocos y Sacerdotes y a la obediencia filial de nuestros fie​les, las declaraciones y resoluciones que siguen, que deberán ser leídas en todas las Parroquias, iglesias y capillas, el Do​mingo inmediato a su publicación.

El Episcopado de esta Provincia Eclesiástica agradece sentidamente sus meritorias y abnegadas tareas al Clero secular y regular, a las religiosas, a los Colegios y Asilos, a la Acción Católica en todas sus florecientes ramas, a las Conferencias de San Vicente, a los Círculos de Obreros, a las Congregaciones Marianas, a todas las Asociaciones piadosas, de cultura y de beneficencia, a las publicaciones católicas, y a todos los que, unidos con sus Obispos, trabajan por llevar a las inteligencias y a los corazones el conocimiento y el amor a Dios y a Nuestro Señor Jesucristo, y les pide instantemente que, redoblando los esfuerzos para la santificación personal de todos sus miembros, intensifiquen, si cabe, su acción disciplinada a las órdenes del propio Prelado, para la conquista y elevación moral de las almas de nuestros hermanos.
El Episcopado Argentino pide con el mayor encarecimiento a los señores Curas, Rectores de iglesias, Superiores y Superioras de comunidad, asociaciones piadosas y de beneficencia, y a los fieles, que intensifiquen, a ser posible, las obras de caridad que realizan.

Al efecto proporcionarán la mayor cantidad de trabajo que puedan aumentarán los comedores populares, proporcionarán alimentos, vestido y socorros al mayor número posible de ne​cesitados.

No dudamos que, a pesar de las grandes dificultades del momento, contribuirán con su esfuerzo a remediar muchas de las necesidades actuales.

Tengan muy presente los fieles la doctrina católica acerca de la indisolubilidad del matrimonio.

Por derecho natural y divino el vínculo creado por el matrimonio entre los esposos es indisoluble mientras los dos vivan, y vana y sacrílega resultará siempre toda pretensión de cualquier autoridad humana de desunir lo que Dios ha unido.

Que todos, pues, eleven fervorosas preces al Señor, fuente de toda razón y justicia, para que ilumine a nuestros legisladores y los aparte de introducir en nuestra vida nacional un factor segu​ro de desorganización y decadencia cual sería una ley que equi​parando el vínculo matrimonial, base de la estabilidad de la fa​milia y por ende (de la grandeza moral del país, a cualquier vin​culo contractual, pretendiese hacer soluble el matrimonio.
Congreso Eucarístico Internacional

Con el fin de que Clero y fieles se preparen dignamente a la celebración del Congreso Eucarístico Internacional, que se cele​brará el año próximo en la ciudad de Buenos Aires, disponemos:

1) Dar a la publicidad una Pastoral colectiva sobre el próxi​mo Congreso Eucarístico Internacional.

2) Que, donde sea posible, se celebren solemnes Congresos Eucarísticos Diocesanos.

3) Que se rece la plegaria oficial por el éxito del Congreso antes de dar la bendición con el Santísimo.

4) Que, una vez adoptados por el Comité Ejecutivo los cán​ticos que se entonarán en el Congreso, se enseñen estos mis​mos en los templos y colegios.

5) Que se realice la “Semana pro Congreso Eucarístico” y en ella simultáneamente en toda la República se lleve a cabo una colecta nacional, quedando a cargo del Comité Ejecutivo el tomar las medidas prácticas para realizar esta disposición.

6) Que se designen con tiempo en todas las Diócesis Comisiones Organizadoras de grandes peregrinaciones a Buenos Ai​res para la fecha del Congreso.

Para los mismos fines enunciados anteriormente, recomendamos encarecidamente:

1) A los predicadores: que traten con preferencia materias referentes a la Sagrada Eucaristía.

2) A los señores Curas Párrocos: que procuren se predique la Santa Misión en sus respectivas parroquias y se realicen en ellas jornadas eucarísticas, especialmente de caballeros.

3) A los fieles y en particular a las congregaciones piadosas y a los catecismos de perseverancia: que intensifiquen la prác​tica de la comunión frecuente y diaria.

4) A la prensa católica: que dé la conveniente publicidad a todo lo que se refiere al Congreso Eucarístico.

5) A los fieles en general: que presten su decidido apoyo a la Exposición Eucarística que se realizará con ocasión del Con​greso en Buenos Aires.
Acción Católica

El Episcopado deseando proveer al progreso de la Acción Católica:

1) Resuelve crear el Secretariado Económico-Social depen​diente de la Junta Nacional de la A.C. El principal cometido de este Secretariado será iniciar, orientar y estimular todas las ini​ciativas de carácter económico-social de nuestro campo, de con​formidad con las directivas Pontificias relacionadas con la justi​cia y la caridad. Deseamos vivamente que las personas entendi​das en estas materias secunden las actividades de este Secreta​riado.

Sus atribuciones las estudiará la Junta Nacional de la A.C., quien las someterá a la aprobación del Episcopado.

2) Recuerda que la A.C. no puede considerarse afianzada en una parroquia donde no se han establecido las asociaciones parroquiales de las cuatro ramas y además su Junta Parroquial definitiva y oficialmente.

Es menester para este fin que los señores Curas Párrocos, ayudados por los Consejos respectivos y por las Juntas Diocesanas, completen los cuadros de la A.C. y establezcan las Jun​tas Parroquiales para la debida coordinación de todas las actividades parroquiales de apostolado.

3) Establece la fundación: a) de las secciones de Niños Católicos, confiadas a la Liga de Damas Católicas; b) de las secciones de Niñas Católicas, confiadas a la Liga de la Juventud Femenina Católica; c) de las secciones de Aspirantes (niños de 10 a 12 años hasta los 15), confiados a la Federación de la Juventud Católica; d) de las secciones de Aspirantas (niñas de 10 a 12 años hasta los 15), confiadas a la Liga de la Juventud Femenina Católica; e) de los Centros Interparro​quiales de Universitarios Católicos, los que podrán ser divi​didos por Facultades, cuando lo crean conveniente los señores Obispos.

Todas estas secciones se regirán por los reglamentos que aprobaren los señores Obispos.

4) Mientras el aumento de socios y la aceptación de la obligación de la cuota no resuelva el problema, ordenamos que una vez al año se lleve acabo una colecta para la A.C.A. el dia de Cristo Rey. El modo práctico de efectuar la colecta y dividir lo recaudado será determinado por el Ordinario.
5) Disponemos que se dediquen las últimas pláticas de Ejercicios Espirituales a tratar de la A.C.
6) Encargamos a los Consejos de la A.C. que por los me​dios de que disponen, se ocupen de formar núcleos de laicos de sólida formación y virtud para instruir a los pueblos priva​dos de sacerdote.

7) Ordenamos que en los Colegios Católicos tanto de niños como de niñas se den convenientes instrucciones sobre la A.C.

8) Establecemos en los Seminarios, donde no la hubiere, la Cátedra de la A.C.

Bautismo

Habiendo en nuestras Diócesis algunas parroquias que son centros de peregrinaciones adonde acuden muchos fieles para bautizar a sus hijos, disponemos que los Sres. Curas de estos centros envíen la mitad de la limosna de cada bautismo al señor Cura de la parroquia a que pertenece el bautizado.

Siempre que se administre el bautismo deberá entregarse a los interesados una boleta del tenor siguiente: Parroquia de 
Obispado de ……..
 Hácese constar que en día de hoy bautizóse solemnemente en esta Parroquia a …..
que nació el día .... del mes .... del año 19… Queda inscripta su correspondiente partida en el libro ... a folio…
Notas: 1) Cuando el niño tenga “uso de razón” (de 6 a 7 años) debe ser enviado al catecismo para ser instruido en la Religión; 2) Desde esa edad y convenientemente prepara​do, puede y debe hacer su primera Comunión; 3) Enfermán​dose a esa edad con peligro de muerte, debe ser llamado el sacerdote para asistirlo; 4) Esta boleta debe ser presentada para la Confirmación, Primera Comunión y Confesión, y Matrimonio.
Edad para la Confirmación

La costumbre antiquísima existente entre nosotros de administrar la Confirmación a los niños antes del uso de razón, puede conservarse; sin embargo son dignos de alabanza los padres de familia que, de acuerdo con la ley general de la Igle​sia, demoran la Confirmación de sus hijos hasta los siete años, a fin de que reciban este sacramento después de una prepara​ción catequística conveniente.

Culto y devociones

En las iglesias durante las funciones públicas los cantos sólo podrán ser en latín o en castellano, pudiendo los Sres. Prelados conceder las excepciones que juzguen oportunas.

Se prohibe anunciar en los programas de funciones públi​cas religiosas los nombres de las personas que canten o ejecu​ten piezas de música.

-Desde el lº de enero de 1934 queda prohibida en nuestra Provincia Eclesiástica la “visita domiciliaria”.

Disponemos que los que tengan devociones de esta índole apro​badas por la Santa Sede, desde esa fecha deberán solicitar por escrito la autorización del respectivo Diocesano para practicarlas.

Fiestas de caridad

A las Resoluciones correspondientes del año 1928 añadi​mos la siguiente:

Quedan prohibidas las fiestas de caridad en que tenga lugar el servicio de “cocktails".

Vocaciones eclesiásticas

El nombre “Seminario” tan sólo podrán usarlo los Semina​rios de nuestras respectivas Diócesis.

Desde la publicación de este Decreto ninguna Institución Religiosa podrá usar para cualquier clase de sus estudiantados la palabra “Seminario”.

El nombre de “Vocaciones Eclesiásticas” se reserva tan sólo para los que cursan en nuestros Seminarios Diocesanos.

Ninguna Institución Religiosa podrá indicar con el nombre de Vocaciones Eclesiásticas a los que cursen en sus Estudiantados.

Desde la publicación de la presente, cualquier limosna que se perciba para “Vocaciones Eclesiásticas” deberá entregarse al Obis​po respectivo para su Seminario. Es nuestra intención gravar la conciencia de quien recibiera en esta forma alguna limosna.

Estudios eclesiásticos

Es conveniente que el ciclo de estudios teológicos y filosó​ficos en todos los Seminarios de nuestra Provincia Eclesiásti​ca sea uniforme en la correspondencia de los tratados y mate​rias principales; por ello todos los Seminarios deberán unifor​mar su ciclo de estudios tomando como pauta el Seminario Pontificio de Buenos Aires.

Los que deseen ser promovidos a la Tonsura y a las Sagra​das Ordenes deberán previamente rendir examen ante la Co​misión examinadora de cada Diócesis sobre las materias del programa que hemos aprobado.

Disposiciones para los Sacerdotes

Los señores Sacerdotes deben usar hábito talar. Para presentarse en público deben usar la sotana completa. Les recordamos igualmente la necesidad de usar la tonsura.

A quienes no cumplieren estas disposiciones no se les otorgarán licencias, a no ser que pertenezcan a regiones donde la autoridad eclesiástica haya dispuesto otra cosa, y permanez​can tan sólo unos días en nuestras Diócesis.

En nuestra Provincia Eclesiástica no se concederán licen​cias a los señores Sacerdotes que no presentaren el permiso de ausentarse concedido por el propio Ordinario.

Los Sacerdotes que se encontraren fuera de sus Diócesis deberán presentarse a las Curias de las Diócesis donde resi​dan temporalmente para visar sus documentos, los que debe​rán ser presentados a las Curias respectivas a su regreso.

Basílicas y Santuarios

El título de Basílica o Santuario sólo podrán usarlo las igle​sias a quienes se los haya concedido la Santa Sede o la autori​dad eclesiástica competente.

Las iglesias a quienes se haya concedido el título de Basíli​ca o Santuario, deberán presentar la documentación al Prelado respectivo para su visación, dentro del mes de la publicación de este decreto.

Las iglesias a quienes no se haya concedido alguno de estos títulos se abstendrán de usarlo, debiendo retirarlo de los libros parroquiales, sellos, documentos, revistas, etcétera.

Las parroquias, iglesias y capillas se distinguirán tan sólo por el nombre de su titular aprobado, que no podrá cambiarse. Así deberá decirse: Parroquia de San Pedro, Iglesia del Sagra​do Corazón, Capilla del Carmen. Los señores Curas o encar​gados de iglesias serán responsables de las publicaciones en que se introduzcan cambios en esta materia, sin la aprobación dada por escrito por la autoridad eclesiástica.

Uso de la radiotelefonía en comunidades religiosas

Recomendamos a todas las Comunidades que eviten -sal​vo en casos muy especiales- el uso de la radiotelefonía, gra​vando la conciencia de los superiores en cuanto se oponga la conservación del verdadero y santo espíritu religioso.

Los aparatos de radiotelefonía que existan en Colegios, Pensionados, Hospitales deberán ser cuidadosamente vigilados por los Superiores.

Conferencias de seglares

Los seglares para hablar en conferencias populares deben tener la autorización del Prelado, cuando lo hacen como propagandistas católicos.

Moralidad

Considerando con gran dolor de nuestras almas los gravísimos daños espirituales que trae al pueblo cristiano la difu​sión de la inmoralidad pública en todas sus manifestaciones; y teniendo presentes las instrucciones y decretos emanados de la Santa Sede durante estos últimos años; queriendo ade​más establecer en algunos puntos normas prácticas y concre​tas, que sirvan así a los fieles como a los directores de almas, para ajustar las costumbres externas a una vida verdadera​mente cristiana:

Los Obispos, reunidos para velar por el bien de las almas que Nos han sido encomendadas, establecemos:

a) Que se insista en la sólida instrucción religiosa de la juventud de ambos sexos, enseñándoles el aprecio y la excelencia de la virtud angélica, inculcando para guardarla la necesi​dad de la oración y de los santos sacramentos; y la obligación de evitar los incentivos y ocasiones del pecado.

b) Que se ha de reprobar, como lo reprueba la S. Congrega​ción del Santo Oficio, la llamada “iniciación sexual”, que al​gunos autores han propalado en libros, conferencias y aun representaciones cinematográficas, donde con el pretexto de una “profilaxis sexual” se destruye el pudor y se difunde más el vicio.

c) Que no están conformes con la conducta cristiana:

1) ni la promiscuidad simultánea de sexos en las piletas públicas de natación y en ciertas diversiones veraniegas en que el vestido es completamente inadecuado para es​tar fuera del agua;

2) ni los trajes inconvenientes de algunos depones públicos femeninos, como concursos gimnásticos, concursos de belleza, exposiciones vivientes de modas impropias, etc.
d) Que en lo referente a la modestia en el vestido de las
mujeres que concurren al templo, y mucho más cuando se acercan a los santos sacramentos, se han de conformar con lo recomendado a la Juventud Católica Femenina en el Congreso ce​lebrado en Roma en 1930, a saber, que para la iglesia el vesti​do ha de llegar hasta el nacimiento natural del cuello por la parte superior, y por la inferior más abajo de la rodilla; las mangas largas hasta cubrir el antebrazo.

e) Que los sacerdotes inculquen, y velen también por ello los padres y madres de familia con sus palabras no menos que con su ejemplo, el espíritu de modestia y de templanza cristia​na, que nos hace mirar esta vida como periodo de prueba en que “debemos abstenemos de las concupiscencias que militan contra nuestro espíritu”.

Fiesta del 12 de Octubre

El Episcopado argentino, deseando hacer resaltara los ojos de los fieles el significado religioso de la Fecha 12 de Octubre, completando su celebración civil con un oficio litúrgico adecuado al carácter del acontecimiento conmemorado, dispone que desde el presente año en adelante, en todos los aniversa​rios del descubrimiento de América, pueda celebrarse, en to​dos los templos y oratorios de la República, por cualquier sacerdote que oficie en ellos, servatis de iure servandis, la Misa Votiva solemne de la Santa Cruz, “pro re gravi et publi​ca simul causa”, con Gloria y Credo y con ornamentos de color encarnado; y que para completar sin oficio nuevo la significación del hecho conmemorado, se añadan después de la oración de la Santa Cruz, bajo distinta conclusión, dos co​lectas imperadas “pro re gravi” solamente para esta Misa, a saber: la de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora y la del Apóstol Santiago.

Para agradecer a Dios el beneficio de la fe y de la civiliza​ción cristiana, lo mismo que todos los demás favores dispen​sados a los pueblos del Nuevo Mundo en el período iniciado el 12 de Octubre, autorizamos a los rectores y encargados de to​das las iglesias y oratorios de la República para que a la hora que les parezca más conveniente puedan cantar o rezar solemnemente el Himno ambrosiano “Te Deum” con las oraciones acostumbradas.
Dadas en Buenos Aires a 23 de junio del año del Señor de 1933.
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+ FRANCISCO ALBERTI, Obispo de La Plata.
+ LUIS MARTIA NIELLA, Obispo de Corrientes.
+ JOSÉ AMÉRICO ORZALI, Obispo de San Juan de Cuyo.
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